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1.* EDICION. — D b lujo ó com pleta .
Pavtl «iperior, cuatro números al mes, cuatro ügu- 

rinea. un plieao de patrones de tamaño natural, v 
otro de dibujos.

MADKID. PROTIMUS V ÍORTlfilL.

r - » r - o o lo s  d e  s u . s o r i o i o n  p a z »a  E s p a ñ a  y  i-*or»t\ia.‘a i

Un afio........ 30,00 ptas.
Seis meses.. i5,50 >
Tres meses.. 8 ,0 0  »n riM....

ün afio........  36.00 ptas.
Seis meses.. 18.50 »
Tres meses.. 9.50 »

2.“ EDICION.—E conómica.
Cuatro números al mes, un figurín y  un pliego de 

patrones de tamaño natural y un pliego de dibujos 
para bordados cada trimestre.

MADKU). PROVINCIAS.
Un afio.. . . 18.00 ptas. 
Seis meses.. 9,50 »
Tres meses.. 5,00 >
Un raes.. . . S.oo

Un afio.. .  . 81,00 ptas. 
Seis meses.. 11,50 »
Tres meses.. 6,00 >

Los precios de sascnn iou  en C uba  y  P u e r to -R ic o  n¡a ti.jan i«>6 AgentrtK

3.* EDICION.
BSFEOIAL P K  OOLEQIOS B SEfloR ITS . 

Cuatro números al mes y un pliego de 
dibujos para bordados. 

MADRID PROVINCIAS.
Dnafio...........  13,00 pts. 13.00 ptas.
Seis meses. . 7,00 » 7.50 ir
Tres meses . . 3,50 » <).oo "

4.̂  EDICION. — E special  para modistas.
Cuatronúmeros al mes, dos figurines iluminados, un 

pliego de patrones y otro de dibujos para bor­
dados.

MADRID. PROVINCIAS.
Un afio.. . . 87,00 ptas. 
Seis meses.. 14.59 » 
Tres meses.. 7,00 »
Un mes.. . . 9.50 »

Un afio.. . . 80,00 ptas. 
Seis meses. . 15,50 »
Tres meses.. 8,00 »

1 Fichúa lie raso y  encaje.

SUMARIO.—Explicación de loagrabados, por .Toaciuinal’al- 
maseda.—Ficliú de rasoy encaje.—Cuello de felpa y encaje- 
—Lar.o-corbata.—Collar de flores.—Esclavina de crochet.— 
Guante y calcetines de punto para niño.—Bolsa bordada.— 
Bolsa l’ompadour.—Camisa y pantalón adornados para seño­
ra.—Bordado de oro para cuello y puños de vestido.—Bordado 
en oro y plata para ornamentos de iglesia.—Cenefa y trencilla 
de frivolité.—Alfombra para pié de lámpara.—Cenefa para 
muebles.—Alfombra bordada^—Entredoses bordados en tul. 
-Encaje de bolillos con hilo de oro.—Tapete para mesa.—Ta- 
petes bordados para velador. —''olcha bordada ála cruz.—Col­
cha ricas bordado antiguo.—LITKRATÜKA; .A nuestras sus- 
critQi-as.—Al nacimiento de Jesús, poesía, por C. ,\t. H.—Efecto.s 
de la educación, por José Al aria Flores.—La grutade Helea.— 
Parábola de Krummacher, traducida por J. M. Vila Robres. 
—I na láaríma, por Antonia María González de A.—Ecos de la 
córte, por Víctor Cuende.—Correspondencia.— Variedades» 
—Explicación del figurín.

E X P L IC A C IO :^  D E  L O S G B A D á D O S .

7 Y 8. P u n t il la  y  entredós de oro .
(E ncaje de bo lillo s.)
E s  m u y  com ún ad o rn a r los som breros de te a ­

tro  y  tra je s  de baile de entredoses y  p u n tilla s  de 
oro: n u es tra  p u n tilla  se ejecuta con 8 bolillos, ñ 
devanado u n  h ilo  doble y  3 un  h ilo  tr ip le , sigu ien­
do el m odelo p o r los m im eros.

E l en tredós exige 24  bolillos, trenzándose  po r 
el ó rden de n ú m ero s .

I Y 2 . C u e l l o s  f ic h ú s .

1. Fichú de raso ¡i encaje.— É s te  m ode­
lo , que c ie rra  po r delan te  con  u n  lazo, es 
de raso  g ra n a te , con encaje bo rdado  en tu l 
á  p u n to  de cadeneta, con seda b lanca é h ilo  
de oro: esta  guarn ic ión  va fruncida  alrede- 

i d o r, y  guarnece tam bién  las dos p u n tas  del 
Entredós bordado ettftuJ. . ..-i .i>e lazo.

2 . Fichú de felpa y encaje.
— E s de fe lpa azul claro, cor­
tad a  po r el p a tró n  de u n a  es­
clavina, guarnecida de encaje 
estrecho, y  adornada en  gola 
y  p laston  p o r o tro s  encajes 
m ás an c h o s : el p laston  que 
tien e  5  cen ts, al escote, en­
sancha po r abajo  hasta  18.

9, 20 Y 3 1. A lfombra  bordada en  el  gusto 
REN A Cl M lE  NTO .

E s te  m odelo e s tá  copiado de o tro  de la  E dad  
M edia , tien e  175 cen t, de largo  po r un  m e­
tro  de ancho, bo rdado  sobre u n  fondo de 
seda ca rm esí, fo rrado  de seda b lanca con 
u n a  te la  fu e rte  en m edio. E l bordado se hace 
con seda de A rg e l, en  dos ó tre s  cab o s, y  
su je to s po r p u n tas  de to rza l igua l. E l n ú ­
m ero  20 m u estra  la  cenefa y  género  de b o r­
dado , cuyos con tornes sigue un  h ilo  de oro , 
su je to  del m ism o m odo, haciendo u n  sem ­
b ra d o  de estrellas y  pájaros y  una  cenefa

ondeada á

2 . Cnello de felpa y eneajt-,

6- Entredós bordado en tul.

3 Y 4 .  C orbatas.

E l p rim ero , es u n  lazo 
para co rbata , hecho en surah  
escocés, cortado al 
h ilo , de 23 cen ts, 
de largo  p o r 12 de 
a n c h o , guarnecido 
de encaje y  a rm a­
do sobre  tul.

E l segundo, es 
u n  collar de flores, 
arm ado en  u n  p u ­
ño de tu l, sob re  el 
que  v a  u n a  ruche 
de crespón liso , cu- 

y a  pegadura  se
oculta p o r un  cordon d e  v io le tas, cerran­
do p o r delan te  un  lazo adornado de 
flores.

3. ira corbata. ■I. Collar de flores.

<31

7. Eocape de bolillos 
con hilo de oro

5 Y 6. E ntredoses bordados EN TUL, 
S irven  p ara  u n ir  unas á  o tra s  las 

d is tin ta s  p a rte s  de u n  b o rd ad o , como 
en  el tapete n ú m . 38, y  su ejecución es 
al pasado con h ilo  ó con seda. 9. Alfombra hordad.a. (Véase el núm. 20.)

las cabece­
ras y  lisa  en los costados ; los 
colores que  e n tra n  en  el bordado  
son v a r ia d o s , y  u n a  p u n tilla  de 
oro  guarnece los bordes. E l  n ú ­
m ero 31 m u es tra  el sem brado  
de l fondo.

I I  Á 13. E sclavina de c r o c h e t .
E l fondo de e s ta  esclavina, de 

p u n to  de crochet, le  ofrece de 
tam añ o  n a tu ra l el nú m ero  12, 
hecho con eb tam brealem an g rue­
so , y  en  él a lte rn an  dos vueltas 

de escam as y  dos de 
p u n to  d o b le : com ién­
zase po r el escote con 
105 p u n to s  d o b le s ; 
to d as  las vueltas co­
m ienzan del m ism o la ­
do, y  se hacen siem ­
pre  tre s  p u n to s  en  el 
de l cen tro  p a ra  fo rm ar 
la  co stu ra  nesgada de 
a tra s . S i la  persona es 
gruesa, deberá aum en­
ta rse  el n ú m ero  de 
p u n t 'S, y  com o en todas las labores de e s te  
g én ero , lo m ejor es co rta r un  p a tró n  d e  
papel ó de linón  y  a ju s ta r  á  él el te jido . 
L a  p u n tilla  se com ienza po r el bo rde , com o 
ind ica el n ú m ero  11, y  se  ejecuta con cua­
t ro  vueltas; cada onda tiene  8  p u n to s , to ­
m ados de la cadeneta lisa , y  se hace

Primera mella-. #  U n  p u n to  dob le, 2  d e  
cadeneta , 5 b a rras  en  los cinco p u n to s  del

8. rntredos de bolillos 
con hilo de oro.

Ayuntamiento de Madrid
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<^entro de los 8 de la  cadeneta, 2 de cadeneta, uno  doble, 
y  se re p ite  desde la señal *.

Segunda: C adeneta Usa con  u n  p u n to  dob le  e n tre  
cada onda.

L a  tercera como la p rim era , y  la  cuarta como la  se- 
ffundao

L a  esclavina c ierra  con botones.

1 4  X 1 6 .  C h a q u e t a  SIN MANGAS,

(L abor de c ro c h e t.)
Materiales: 250 gram os de lana  céfiro neg ra , torzal 

color de m ad era  ú  oro v iejo .
E s ta  p ren d a , de g ran  ab rigo , se hace con ag u ja  de 

crochet g ru esa  y  estam bre  de 5 h ilo s, á  p u n to s  dobles y  
b a rra s  que  abrazan  dos v u e lta s , com o ind ica  el núm ero  
IG , y  las cuales se e jecu tan  con lana  y  to rza l ju n to s , 
dejando  la heb ra  de to rza l sue lta  po r debajo  h a s ta  que 
h ay a  necesidad de to m arla  p ara  las o tra s  b a rras  s i­
gu ien tes. P a ra  darle  form a, lo m ás seguro  es a ju s ta rle  á 
u n  p a tró n , dándole t  qu itán d o le  p u n to s  donde conven­
ga. C om iénzase á  lo  largo de la  espalda y  á  pun to  de 
p iqué, com o el de los refajos, e jecutando sólo la  parte  
de chaleco y  cuello á  pun to  de m osáieo, como indica el 
n ú m ero  IG.

E s ta  chaqueta se u tiliza  com o ab rigo , sob re  el cuerpo 
del vestido , ó como abrigo  in te r io r  debajo  de él.

1 7 .  C alcetines p a r a  niS os.

P a ra  ponerse con los zapatos esco tados, u san  los n i ­
ños calcetines calados en lana  ó algodón, que adem as se 
b o rd an  con  algodón ó lana  de color, ó b lanco , si el ca l­
c e tín  es de colcr.

18. G uan te  p a r a  n iSSo .

Materiales panv el p a r :  20  g ram os de lana  cé­
firo .

E l  g u an te  se hace en lana  azul ó encarnada, con el 
puño  b lanco , forrado  del color del guan te : ejecútanse 
10 vue ltas  de u n  p u n to  del reves y  uno  del derecho, ai- 
te rn ad o sj después o tro  ta n to  con lan a  del o tro  color, y  
se  su je ta n  con la  ú ltim a  v u e lta  las  p rim eras trab illas  
p a ra  d o b la r el te jid o  y  p rin c ip ia r el gu an te : se hacen 34 
v u e lta s  p a ra  fo rm ar el m itó n , y  en  la 35 se re p a rten  los 
p u n to s  p ara  los dedos, contando  el p u lg ar 18 p u n to s  y  
el c ierre , y  los o tro s dedos u n  largo  p roporcionado . U n  
elástico ciñe el g u an te  de la m uñeca y  el puño  se bo rda 
con seda.

19. A lfombra p a r a  pié  de l á m pa r a .

E s tá  bo rdada  en  cuero, com o los tra b a jo s  de g u a r­
nicionero  : h ay  necesidad de picar p rim ero  la p iel y 
luégo b o rd a rla  á  pespun te  con  seda g ru esa  y  oro , y  el 
bo rd e  e s tá  recortado  como y a  hem os explicado en o tras 
labo res, esdecir, co rtando  con cortap lum as la  p a r te  s u ­
p e rio r de la  p iel, después de hum edecerla , y  a r ra n ­
cando la  p a rte  ex te rio r, sólo la  película de encim a, lo 
q u e  hace to m ar o tro  color á  la  piel.

21 Á 2 4 .  C amisas  y  p a n t a l ó n .

L os n ú m s. 23  y  24 p re sen tan , de tam año  n a tu ra l, el 
adorno  de estas dos prendas, hecho con trenc illa  de p i­
cos y  friv o lité  g rueso , un ido  éste  po r v ueltas  de crochet 
p o r las que  so pasa una  c in ta : el núm . 24  no lleva m ás 
que  tren c illa  y  frivo lité .

25. F ondo de tapicería , punto  de t r é b o l .

E n  u n o  de n u es tro s  ú ltim o s  núm eros queda explica­
da la ejecución de este  p u n to , que  sirve  p ara  fondos de 
alm ohadones, zapatillas, e tc ., haciéndole en  uno  ó m ás 
colores.

26 Á 28. B olsas pompaUoür .

2G. Bolsa con aplicaciones.—'Ks d e  raso g ran a te , 
lo rra d o  de seda blanca, de 22 cents, de ancho po r 30 de 
a lto , y  los arabescos que  la adornan  son aplicaciones de 
terciopelo  verde m usgo , su je tas con cordoncillo de oro . 
E l  fleco de seda se hace con  cabeza de m alla, y  las  b o r­
las m ezcladas de seda y  oro , como el cordon que la ciñe 
y  (1 que  la  sostiene.

délo tien e  16 ce n ts , de ancho p o r 25 de a ltu ra , y  está 
adornado  de p u n tilla s  de oro  sob re  la  fe lpa de seda, al­
te rnando  las p u n tilla s  con cenefas bo rdadas á n ud ito s 
con seda de colores y  oro, cuyo m odelo ofrece el n ú m e­
ro  28. L a  p a rte  de a r r ib a  de la  bo lsa  es de raso  oro  v ie ­
jo , ceñ ida de la boqu illa  p o r cin tas de igua l color y  su s­
pensa  del ta lle  con c in ta  igual.

29 Y 30. B ordado de oro y  p l a t a .

E s una  copia de u n  bordado  an tiguo  (siglo x v í i ) ,  so ­
b re  raso  color de tie r ra  con h ilillo  de oro y  p la ta , canu ­
tillo  y  len te juela . E l  oro ó la  p la ta  se cose con  seda igual, 
y  el n ú m . 30 m u estra  u n a  ho ja  de lam a de p la ta  ú  oro, 
cosida sobre u n a  ho ja  ya re llena  de algodón de b o rd a r. 
E s te  género  de bordado  se em plea para delantales de 
vestido  (véase el núm ero  an terio r) y  p ara  ornam entos 
de iglesia.

32. C uello bordado de oro .

E l m odelo da la m itad  del cuello y  poco m ás de la 
m itad  del p uño . Se b o rd a  cun hilo de oro y  seda de co­
lo r, sob re  fondo de te rc io p e lo , raso  ó reps, al pasado, á 
festón  ó p u n to  anudado , con perfiles de oro.

35 *  37* T apete  bordado á  la  c r u z .

E s de te la  C o lbert ó estam eña , y  m ide 48 cen ts, de largo 
p o r 46 de ancho, sin  el fleco, que se saca de la m ism a 
te la , y  para el cual se dan  20 cen ts, d s  m ás. L a  lab o r se 
ejecu ta so b re  la  m ism a tela , como ind ica el grabado  37, 
de tam año  n a tu ra l. L os p u n to s  son s in  reves, y  cada 
uno abraza cu a tro  h ilos en  cuadro de la te la; el m otivo 
v a  circuido de u n a  cenefa estrecha, á  p u n to  de gobeli- 
nos, y  p u n to s  largos.

P a ra  ejecutar el fleco, se su je ta  el ta p e te  á  u n a  alm o­
had illa  ó á  u n  bastido r: los nud o s constan  de dos grupos, 
cada uno com puesto de 5 cabos, d ispuestos com o m ues­
t r a  la  le tra  a, en  el g rabado  35, ten iendo  p resen te  la 
dirección de la p u n ta  d é la  fleclia, indicada p o r la  letraí?. 
L a  le tra  h m u estra  com o se engruesa la  borla, añad ien ­
do IC cabos á  los 10 p rim ero s, cortados de los m ism os 
que  se han  deshilado, y  que  se anudan  sólidam ente, 
com o m u es tra  la  le tra  c. L o  dem as de la  ejecución lo 
explica el g rabado  con sum a claridad . E l bordado se 
ejecuta con dos coloree, y  heb ras  de seda de los m ism os 
colores realzan las b o rlas  que  te rm in an  el fleco.

38 Y 39. T apete  bordado.

E l m odelo, sin  la  p u n tilla , m ide 40 cen ts , de costa­
do , y  consiste en  cuadros bordados á  la  cruz, con algo- 
don azul y  encarnado, un idos e n tre  s í p o r entredoses de 
tu l  b lanco , bordados tam b ién  con encarnado y  azul á 
p u n to  de gobelinos (véase el núm . 3 9 ). C ada cuadrito  
tien e  8  cen ts de costado: los azules son de b a tis ta ; los 
encarnados de cretona: los p rim eros, bordados con en­
cam ado oscuro y  claro , y  blanco; loa segundos, con dos 
ton o s azules y  b lanco . L a  p u n tilla  te rm in a  con festón .

40 Y 34. T apete  bordado á  la cruz .

T iene 50 cen ts, de costado , y  es de te la  adam ascada 
de h ilo  crudo ó b lanco . E l  grabado  34 da , de tam añ o  n a ­
tu ra l ,  el d ibu jo  bordado á  la  cruz y  p u n to s  la rgos, con 
algodón de color, núm . 40, encaro.ado, am arillo  y  azul 
de dos tonos. U n  ancho dobladillo pespun teado  con seda 
de color, le te rm in a  en  su s  cua tro  bordes.

E s te  lindo  m odelo puede u tilizarse  para se rrille ta s  
de té  ó  lunch .

07 y  2 8 . Bolsa con bordado de nvdilos.— E ste  mo-

4 1 . T ira  bordada para  ropa b l a n c a .

E s ta s  tira s  son m uy  á  propósito  para a ta r  po r doce­
nas las piezas de ropa  b lanca, án tes  de guardarla . Se 
hacen de c in ta , adornándolas con un  bordado  ligero , y  
en  m edio el n ú m ero  de la  docena. N u estro  m edelo es de 
tu l  g riego , bordado  á  fe stón , y  d ispuesto  sobre un  tra s ­
p aren te  de seda, á  cuyos dos ex trem os se cosen las c in tas  
de a ta r .

42. C olcha  bordada X la  c r u z .

Se ejecu ta sobre cañam azo ja v a  blanco, a lte rnando  
tira s  caladas de 8  cen ts, de an ch o , y  tir.as bordadas de 
12 cen ts. P a ra  hacer los calados, se sacan los hilos en 
el m ism o cañam azo , y  se ejecu tan  con algodón azul, 
m uy fino: las tira s  que  quedan p ara  bo rdarse , se ejecu­

ta n  con seda de A rgel azul de varios to n o s, y  hebras de 
la  m ism a seda se añaden  a l fleco, que  se saca tam bién 
de la  tela.

43 ^  33- C olcha adornada  con  bordado a n ticu o .

E s  u n  m odelo sum am ente  rico: cada cenefa m ide 18 
cen tím etros de ancho, y  va bordada sobre  lienzo, con al­
godón azul de dos to n o s. E l g rabado  33, de tam añ o  na­
tu ra l , da el d ibu jo  que  rodea las cenefas, el que  se ejecu­
ta  á  p u n to  contorneado y  figu ra  una  p u n tilla  de crochet. 
P a ra  el cen tro  d é la s  cenefa, pueden  u tiliza rse  cuales­
qu ie ra  de los m ism os m odelos que hem os venido  pub li­
cando. U n  herm oso encaje de bo lillos, con p u n to s  c ru ­
zados de algodón de dos to n o s, guarnece e s ta  preciosa 
colcha.

J oaquina Balmaseda.

RODAJA. PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES,

S u  precio  es de 6 r s . ,  y  b a s ta rá  env iarlo s en  sellos da 
correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib ir la  franca de 
p o rte .

j lilT E R A T U R A

LA
'v't

A  N U E S T R A S  S U S C E IT O R A S .
E s te  es el líltim o nú m ero  del año 1880. D u ra n te  su  

trascurso , com o en el de todos los que  ya cuen ta  nues­
t r a  publicación, no hem os faltado á  n in g u n a  de n u es­
tra s  prom esas, no hem os cejado u n  in s ta n te  en el vehe­
m en tísim o  deseo de ser agradables y  ú tile s  á  las s e ­
ñoras que  nos favorecen, y  lo decim os con ju s to  o rg u ­
llo, hem os recib ido  el p rem io  del b ien  o b ra r , v iendo  
aum en ta rse  todos los dias el valioso concurso que  nos 
p restan  los padrea de fam ilia , a ten to s  á  que su s  h ijas 
a d q u ie ra n , al p a r que las hab ilidades p ro p ias  de su 
sexo, sanas y  provechosas enseñanzas que  enaltezcan las 
nob les cualidades de su s  alm as.

T reinta y  u n  anos cuen ta  ya de ex istenc ia  E l 
Correo de la Moda; ¡T re in ta  y u n  años! E s ta  respe­
tab le  cifra es u n  lazo in q u eb ra n ta b le  que  une  á  la  
E m presa  con  el público .que la d ispensa su s  favores, y  
la  obliga á  no perdonar sacrificios de n in g ú n  género  
p a ra  corresponder á  ellos d ig n am en te .

A sí, á  pesa r de las incesantes m ejoras que se van  in ­
troduciendo  en  E l Correo, ta n to  en su  p a r te  m a te ria l, 
com o en la lite ra ria , no  se h ará  n in g u n a  alteración  n i 
en sus condiciones n i en sus precios; sólo q ue , a ten d id o  
al excesivo coste  del franqueo , h a b rá  u n  pequeño a u ­
m en to  de 2 reales en  las suscricione.s de tr im e s tre  y  se­
m estre  de la  te rce ra  edición.

L as señoras que desde hoy  se su sc rib an  p o r un  año  
Primera Edición, rec ib irán  com o R E G A L O  E X ­

T R A O R D IN A R IO , la  preciosa narrac ión  h istó rica , o ri­
g ina l de D o ñ a  A ngela G rass i, t i tu la d a  Marina , cuyo 
éx ito  h a  sido ta n  g ra n d e , que  y a  se  p reparan  sus t r a ­
ducciones en  P o rtu g a l, F ran c ia  y  A lem ania.

E s to , s in  perju icio  de re c ib ir  com o R eCtALo la mag­
nifica lámina de Confecciones  ̂ que  se viene dando  á  las 
señoras su sc rito ras  de año  y  m edio año.

Y  ahora, que hem os m anifestado  n u es tra  g ra ti tu d  y  
nuestro s p ropósito s , sólo nos re s ta  felicitar á  n u es tra s  
d iscretas y  esp irituales suscrito ras po r el nuevo  año, 
deseando que sea p ara  ellas tran q u ilo  y  v e n tu ro so .

g(—'
E L  N A C IM IE N T O  D E  J E S U S .

C ada in v ie rn o  e n tre  la nieve 
feste ja  el m undo  con ten to  
del D ios que  los o rbes m ueve, 
que  a l ho m b re  in fund ió  su  alien to , 
la  P rov idencia  e te rn a l.

D e  B elen  el ru d o  estab lo , 
de M aría  la  a lta  g lo ria , 
c an ta  en  p asto ril vocablo

1

4

Oigí

gran  sf
to n to  c
guenza
búrlese 

D an  
q u é  re¡ 
el gobi

- ¿ C
pósito

iQ aí
¿Os

hem os
¿Prf

rao g n :
p rover 

~ E  
ch in , í 

— P  
tío  R o 
á  Doñi
ga ; no 
echado
^.er tus

U)
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y  hebras de * de los pueblos la  m em oria
taca también con g ra ti tu d  in m o rta l.

B ajó  u n  D ios de las a ltu ra s
ANTIGUO. á la feliz P a les tin a ;

lefa m ide 18 con hum anas envo ltu ras
enzo, con ai- cub rió  éu faz, que  ilu m in a
tam año  na- in ex tin g n ib le  fulgor.

q u esee jecu - ^ M as los ángeles, cm to res
1 de  crochet. de lo excfláo, le  anunciaron ;
;arse cuales- con fe \ iv a  los pastores
enido publi- en la  cuna le adoraron .
p u n to s  cru - dándole g lo ria  y  h ono r.
!8ta preciosa

Y  aquel n iñ o , de los cielos
DA.

PATRONES.

en sellos da 
ría franca de

S.
D u ra n te  su 

m enta nues- 
la  de n u e s -  
en  el vehe- 

:3 á  las  s e -  
ju s to  o rg u - 

irar, v iendo 
ir&o que nos 
|ue sus h ijas 
ropias de su  
ualtezcan las

ústencia E l 
Esta respe­

te une á la 
s favores, y 
ngun género

le se van  in -  
rte m ate ria l, 
alteración  n i 
ue, a ten d id o  
pequeño a u -  
m estre  y  se-

1 por un año 
^ A L O  E X - 
listórica, ori- 
VRINA, cuyo 
irán sus tra- 
ia.
A LO  l a  m a g -  

dando á las

■a g ra ti tu d  y 
ir ú nuestra s  
nuevo  año , 

i tu ro s o . - i

ta n  m ilagroso p o rten to , 
que nacer qu iso  en tre  h ie lo s , 
y  apngado el firm am ento  
en  t r is te  noche sin  luz,

F u é  J e sú s , venido al m undo  
po r red im irle  del ju icio  
de perdición; que en profundo 
am or tom ó el sacrificio 
de m o rir  en u n a  cruz.

F u é  el C ris to , m odelo eterno  
de san tid ad  á  la  tie rra , 
que nace en  el crudo inv ierno , 
y  en su  v ida de hom bre encierra 
la  n o rm a d e  perfección.

D e la  excelsa m ora l p u ra  
dechado resp landecien te , 
con su d iv inal figura 
no hay  v ir tu d  que  no se aliente 
a l signo de redención.

Y  el m undo  con regocijo  
cada in v ie rn o  en este dia 
canta la  g lo ria  del H ijo  
y  de la  V irg en  M aría ,
M adre  del suprem o B ien.

S alud , oh pueblos cristianos, 
de la  B uena  N u ev a  hechuras; 
salud, naciones de herm anos, 
b a jo  el sol de las  a ltu ras 
renacidas en  B elen .

C . M . P .
J la i l r i i l  25 iTe D ic iem bre  de 1S77.

E F E C T O S  D E  L A  E D U C A C IO N  (1).

(Continuación.,

O igam os su  am ena, in s tru c tiv a  é in te resan te  conver­
sación.

— P ap á , ¿sabes que  fe desconozco?
— ¿Por q ué , h ija  m ial
— P o rq u e  deb iste  d a r u n a  lección á  la  m arito rn es  

q u e  de in su lta rn o s acaba.
— T iene m ucha razón, Ju a n ita ;  op ino como ella, y  con 

g ran  sen tim ien to  confieso que eres u n  J u a n  L anas, un 
to n to  de cap iro te  qne no sabe se r je fe  de su casa. V e r­
güenza m e daría  s i en  tu  lu g a r  m e h a llá ra ,— añadió  en 
burlesco tono .

D am e tu s  calzones y  to m a  > *is fa ldas, y  verás con 
qué  regu la ridad  y  exac titud  m archarán  los negocios y  
el gobierno  de la  casa.

— ¿Q ueréis dejarm e en  paz m adre  ó h ija , ó qué p ro ­
pósito  es el vuestro?

¿Qué propósito  es el vuestro? vuelvo á  p regun ta ros.
¿Os em peñáis en que  todos los d ias y  á  todas horas 

hem os de e s ta r disputando?
¿P retendéis vo lverm e loco con  v u ^ r a s  e ternas c h is ­

m ografías , propias de v u estra  igno ranc ia  y  de v u estra  
p ro v e rb ia l ociosidad?

— E l chism oso, el igno ran te , el ocioso y  el parhvn- 
ch in , eres tú — in te rru m p ió  con frenesí D oña A polonia.

— P a p á , acuérdate  de lo que co n tin u am en te  dices del 
t io  R oque el pastelero ; de lo que criticas á  D . A r tu ro  y 
á  D oña P e tra ,  padres de la  m arisab id illa  R o sa ,m i a m i­
ga; no olvides que la m ayor p a rte  de l tiem po lo pasas 
echado en  u n  confidente; y  el resto , desp:.es <le sa tisfa - 
j.er tu s  necesidades y  caprichos, lo in v ie rtes  en  d isp u ta r

con n oso tras , hacernos ra b ia r  s in  darnos lo que  po r 
n u es tro  ran g o  nos corresponde.

— L a razón  le so b ra  á  J u a n ita  en  todo  cu an to  h a  d i­
cho, señor D ,  S ilv estre .

— ¿Q ie ré is  dejarm e en  paz?
E n  aquel m om ento  e n tró  llo rando  el pequeño S e ra - 

p io  {!).
— P ap á , qu iero  que aho ra  m ism o, y  co rriendo , vayas 

á  regañar á S erg io  (2 ) , porque no  m e dejó co rre r po r 
en tre  los claveles del ja rd ín , y  adem as m e h a  r e ­
ñ ido .

S i com o no tengo  m ás que  siete años tu v ie ra  catorce, 
yo le a ju s ta ría  las cuen tas m uy b ien  a ju s tad as , pero ya 
m e las p ag a rá  cuando yo  sea m ayor; y a  le d iré  cuán­
tas  son tre s  y  dos á  ese b ru to  a s tu rian o , h ijo  de P e la - 
segun  él m ism o dice.

— H a rá s  m uy  b ien , h ijo  m ío; pues de lo con tra rio  te  
parecerías á  tu  papá, que ta n ta s  con tem plac 'ones tiene  
con los pelafustanes de sus criados —dijo  D oña A polo­
n ia  acariciando al n iño  y  dándole besos.

— M am á, tam b ién  m e dijo  que m e fuese á  es tu d ia r, 
que e ra  u n  holgazán po rque  no m irab a  u n  lib ro .

— S eguram ente Serjio  es u n a  edición de m i am iga 
R osa , que  siem pre está  á  las vueltas con sus lib ro tes 
y  con sus estud ios, como si fuera  u n a  le trada ; y  lo peor 
es que tien e  la rid icu la  p re tensión  de que yo  la  im ite  en 
sus necedades, p rivándom e de lo que m ás halaga m is 
sentidos.

— H ijo  m ió, sin  em bargo  de que yo le d a ré  u n a  b u e ­
n a  repasa ta  á  S erg io , si vuelve á  dec irte  cualqu ier cosa, 
m ándalo  á  paseo con  tre s  luégos; dile que no  se m eta  
en  lo que no  le va n i  le  viene; que se cuide de cum plir 
b ien  con su  obligación, y  nada  m ás— in te rru m p ió  con 
m al ta lan te  D .  S ilv e s tre .

— P ap ás , cuando los criados de casa se reú n en  y  creen 
que  están  sólos, m u rm u ra n  de noso tro s , d icen que so ­
m os m alos, que  en nada  nos parecem os á  D . A rtu ro  y  
su  fam ilia, con o tra  porción de p a tra ñ as  que, po r la  
m enor de ellas deb iera  echárseles de casa p ara  que fue­
ra n  á  to m ar el v ien to  fresco dé la calle.

Y o siem pre p rocu ro  acechar sus conversaciones s in  
que ellos lo no ten .

— H aces perfectam ente, h ijo  m ío , ya que  tu  padre no 
quiere hacer lo que debe con e¿os canallas, que  son el des­
créd ito  y  la  ru in a  de las casas.

O bservo que hoy  no has ido á  v e r  á  la  p re su n tu o sa  
R o s ita , tu  in tim a  am iga.

— E sto y  enfadada con ella , m am á. D igo  que estoy  en­
fadada, po rque  son  m uchas y  m u y  necias las p re ten s io ­
nes que tiene . S iem pre está  con la m anía de que  e s tu ­
die, que  ap renda  m uchas to n te ría s , que ella llam a cono­
cim ientos ú tile s .

Y o  no  le hago  caso, porque, como tú ,  conozco que 
el m ejo r y  m ás ú t i l  e s tu d io  es v iv ir  regaladam en te  y  
sin  m olestarnos p ara  nada, pues que  som os in m en sa­
m ente ricos y  no  necesitam os rom pernos la cabeza co­
m o sucede á  los am biciosos, que p o r saber m ucho se 
creen que  han  de poseer m ás riquezas; ¡im béciles, q u en o  
conocen el an iqu ilam ien to  que p o r m edio del estudio  se 
apodera de ellos!

¿Qué nos im p o rta  saber g ram ática , a r itm é tica , h is to ­
ria , geografía, física, qo ím icq y  m enos aú n  la m úsica, el 
id iom a francés y  o tras  zarandajas?

¿Vam os á  desem peñar cá tedras de estas ocho q u is i­
cosas?

S eguram en te  que no, po r consiguien te  ¿por qué  su fr ir  
estas m olestias y  g as ta r tiem po en  balde? .

— D ices b ien , J u a n i ta —in te rru m p ió  D . S ilvestre  con 
fa tu id ad .

— L o  esencial en la m u jer es saber ag rad a r, añadió 
doña A polonia.

— S e ñ o rito s—dijo  P ascua l desde la p u e rta ,—  en  el 
rec ib im ien to  está  la  jó v en  que por (írden de ustedes 
b u squé  p ara  doncella de la  señ o rita  J u a n a .

— Que en tre , contestó  D oña Apolonia.
— ¡P ero , papá! — esclam ó con  enfado el n iño  Serapio 

— ¿no vas á  d a r  una  buena rep rim en d a  al a trev ido  S er­
jio? ¡M ira que m e enfado si no vas!

— Y o le a ju s ta ré  las cuen tas m uy  estrecham ente , h ijo  
m ió— se ap resuró  á  co n tes ta r D .  S ilvestre.

(1) Vt'.ase el núm ero  40.

fl)  H i jo  (le D . S ilve stre  y  D o ñ a .Apolonia, n iño ele unos 
ocho años ele eelael.

(2) E l  ja rd in ero  ele la  casa ele D . S ilve stre .

E n  aquel m om ento  apareció P ascual acom pañando 4  
u n a  jó v en  b ien  parecida, de b u en  a ire , de esbelto  ta lle  
y  decentem ente vestid a . A m bos se d e tuv ieron  en el d in ­
te l  de la  p u e rta .

— E sta  es la  jó v e n 'q u e  anuncié á  u sted es , señ o rito s ,
— S erv ido ra  de u s ted es—añadió  la jó v en  con du lce  

to n o .
— ¿Cómo te  llam as, m uchacha?—pregun tó  D o ñ a  A po­

lon ia .
— M e llam o N icasia, señorita .
— N icasia , N icasia , ¡qué nom bre ta n  ra ro !— esclam ó 

J u a n a  dando  estrep ito sas r iso ta d a s .
L a  jó v en  N icasia , ta l h a  sido su  sorpresa, que  se 

puso  colorada como una  am apola.
— ¿De dónde eres y  cuántos años tienes.^— in te rro g ó  

D . S ilv e s tre .
— S oy as tu rian a , nací en la  v illa  de G rado , concejo 

del m ism o nom bre, que e s tá  á  cua tro  leguas de O viedo, 
que es la  cap ita l de A s tu ria s . T engo  vein tidós años, se­
ñ o rito .

— ¿Qué sabes hacer?—p reg u n tó  doña A polonia.
— S eñorita , sé lavar, coser, freg ar, algofifar, hacer cal­

ceta, g u isa r, p lanchar, b o rd a r, p e in a r, leer y  e sc rib ir ...
— L as dos ú ltm a s  cosas es tán  dem ás— in te rru m p ió  

Ju a n a .
— ¿E n dónde has servido? p regun tó  D o ñ a  A polonia.
— E n  casa del señor duque  del C erro, señ o rita .
— ¿C uánto  ganabas?— in te rro g ó  D . S ilvestre.
— C u a tro  d u ro s  al raes y  ropa  lim pia .
— E stá  b ien . Se to m arán  in form es; ven te  m añana  p o r 

la  ta rd e .
— A dvierte  que  los criados, en  esta  casa, ven, oyen , 

callan y  obedecen: te  lo digo p a ra  t u  g o b ie rn o — dijo  
J u a n a  con a ltan e ría  y  descaro.

T e  hago  esta  advertencia , por dos razones: la  p r im e ­
ra , porque vas á  ser m i doncella; y  la  segunda, p a ra  q u e  
no  alegues ignorancia .

— Si te  p o rta s  b ien , ten d rá s  m uchos y  b u enos gajes 
— añadió  D o ñ a  A po lo n ia .

— C on el perm iso  de ustedes m e 're tira ré . Q ue u s te ­
des lo pasen  b ien , y  h a s ta  m añana.

— Que vengas tem prano ,- N icasia— dijo  J u a n a  con 
im perio .

— A costum brada estoy  á  m ad ru g a r, señorita .
N icasia  h izo u n  p ro fundo  saludo— al que  no le con­

te s ta ro n — y  se re tiró .
D o n  S ilvestre  apretó  u n  tim b re , y  en  seguida se p re ­

sen tó  P ascu a l, á  qu ien  dió la  ó rden  siguen te :
— P ascu a l, v é te  aho ra  m ism o á  la  casa que  N icasia  

ind icó , y  p ide  in fo rm es de ella; pero  in form es m in u ­
ciosos.

— A hora m ism o, voy  co rriendo , señorito .
— ¿Sabe?, p apá , que  n ad a  m e g u s ta  el n o m bre  de esa 

m uchacha?
E s  sum am ente rid ícu lo , ¿verdad m am á?
— E l nom bre nada im p o rta , h ija  m ia.
— D ice b ien  tu  papá—añadió  D o ñ a  A p o lon ia .— L o  

que im p o rta  es que sea b u en a , lo dem as es u n a  fru s­
le ría .

— S eñorito s— dijo Sofía (1) apareciendo en  la p u e rta , 
— traen  u n a  ca rta  p a ra  la señ o rita  J u a n a .

Ju a n a , poniéndose colorada, d ijo  p ara  sí:
— S i se rá  d e ...
— ¿Quién la  trae? p reg u n tó  D . S ilvestre .
— G regorio , uno de los criados de D . A rtu ro .
— S erá de tu  am iga R osa, dándo te  quejas po rque  h o y

no  fu is te  á  verla  —dijo  D o ñ a  A polonia.
— T raéla, P a sc u a l,—ordenó im periosam en te  Ju a n a .
— ¿Y p o r eso te  has puesto  encarnada?, Ju a n ita ? —in ­

te rru m p ió  D . S ilvestre .
P ascua l entre.‘gó la c a rta  diciendo:
— N o tiene  contestación .
— ¿Qué sabes tú , id io ta?— contestó  D o ñ a  A polonia.
— S eñorita , d igo  lo que  m e han  dicho.
— A  la señ o ra  no se le con testa , im bécil. R e t íra te — 

d ijo  D . S ilvestre  acrem ente.
J u a n a ,  al rec ib ir la  c a rta  y  conocer la  le tra , exclam ó 

con burlesco tono :
— Y a pareció aquello . E s  de la  le trad a  y , po r lo m is ­

m o , p risa  no  corre su  lec tu ra ; después veré  lo que en 
fo rm a de serm ón m e dice, que será  lo de siem pre, y  ade­
m as quejándose porque á  v e rla  hoy  no  h e  ido .

(1) D o n ce lla  ele Doña A iio lo u ia .
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A h o ra  con testaré  á  tu  irón ica  p regun ta , señor papá. 
M e puse colorada porque como nadie m e escribe, 

rae  so rp rend ió  tan  inesperada no tic ia .
E s ta  h a  sido, y  no o tra , la  causa.
— B ien  es tá . A hora  dejadm e só lo , po rque  tengo

que  h ac e r, y  no 
qu iero  que  m e 
in te rru m p á is .

— M am á, v a ­
m os á  v e r lo que 
en  su  carta  m e 
dice la  Séneca 
con faldas.

— V am os, h i ­
j a  m ia, porque á 
t u  padre siem ­
p re  le  e s to rb a ­

m o s , ¡tiene 
ta n to s  negocios!

Y  el p rin c i­
pa l perderos de 
v is ta .

—  V am os, 
J u a n i ta ,  porque 
la am abilidad  de 
tu  padre es p ro ­
verb ia l, X o t ie ­
ne segundo.

H . Ceuefa de crochet pava el miiii- 1.".

10. Cenefa de crrchet rara el núm. 4 Je 
El CO!ih-O anterior

A diós, am able m arido  y  cariñoso 
padre.

A n t o n io  M . F l o r e s .

[Se continuará.)

L A  G R U T A  D E  B E L E N .

H é  aq u í la  in te resan te  pág ina es­
c r ita  p o r u n  ilu s tre  v iajero  al con­
te m p la r  el lu g a r venerab le  en  donde 
se cum plió  el tie rn o  m iste rio  del n a ­
cí miento^de nuestro  d iv ino S alvador:

i'L a  s a n ta g ru ta  es irreg u la r, p u es­
to  que  ocupa el sitio , ir re g u la r  ta m ­
b ién , del estab lo  y  del pesebre; tiene  
t r e in ta  y  siete piós y  m edio  de la r ­
g o , once p iés y  tre s  pu lgadas de a n ­
ch o , y  nueve piés de 
a l tu ra ;  e s tá  en ta llada  
en  la  roca, m as su s  p a ­
redes lian sido cub ie r­
ta s  , lo m ism o  que el 
suelo , deprecioso m ár­
m o l , em bellecim iento 
que  se a tr ib u y e  á  Santa 
E len a . L a  iglesia no 
recibe luz  a lguna  ex te­
r io r, é ilu m ín an la  t r e in ­
t a  y  dos lám paras, en­
v iadas p o r d iferen tes CAcetmeaparanirio.
p ríncipes cristianos. E n  el fondo de la g ru ta ,  hácia  la  p a rte  
del O rien te , se ve el sitio  en  que la S an tís im a V irg en  dió á 
luz  a l R ed en to r de los hom bres, s itio  que  está  señalado 
con u n  m árm o l b la n c o , in c ru stad o  de ja sp e  y  rodeado de 
u n  círculo de p la ta , fo rm ando rayos en  form a de sol; á  su 
a lrededo r se leen estas palabras:

HIC DE VIRGINB MARIA 
JESUS CHRI8TÜS NATUS EST.

{.4 !/ui Jesucristo naci6 de la Virgen María )
U na  m esa de m árm o l, que  hace las veces de a l t a r ,  des­

cansa  en  uno  de los lados de la ro ca , y  se eleva sobre  el 
s itio  en que  el M esías vió la  luz  p rim era ; este a l ta r  está  ilu -

13, L s r liiv ín  * Je erocliet

fti*

m inado p o r tre s  lá m p a ra s , de las cuales la  m ás her­
m osa es regalo de L u is  X I I I .

A  siete pasos de aquel p u n to , hácia  el M ediodía, ge 
halla  el p e se b re , al cual se b a ja  po r dos escalones, 
pues no tien e  el m ism o n ive l que  el re s to  de la  g ru ta; 
el peseb re  es una  bóveda poco elevada, h u n d id a  en Li 
roca; u n a  p ied ra  
de m árm ol b la n ­
co, que  se lev an ­
ta  u n  p ié del sue­
lo, y  ta llada en 
form a de cuna, 
indica el s itio  en 
que  el Soberano 

del cielo fué 
acostado sobre 

las pajas (1).
A  dos pasos, 

fren te  al pesebre, 
se ve u n  a lta r  
que ocupa el s i -  
t io e n  qu ese  sen ­

tó  ia  dichosa 
V irgen  para  p re ­
sen ta r al H ijo  de 
dolores á  las ado ­
raciones de los 

M agos. 12. Fomlo de crochet para el núm 13 .

1). Chaqueta de crochet. 
{Véanse loa númg. 13 y lü.)

10. Fiinto para la chaqueta núm. M-

m-:

mí

E s  im posib le figurarse  n ad a  m ás 
ag radab le , añade el piadoso v iajero , 
n i que  m ás devoción in sp ire , que 
aquella iglesia su b te rrá n e a . E n  ella 
oí u n  órgano , m uy  b ien  pulsado , to- 
car d u ra n te  la  M isa los m ás dulces 
y  tie rnos m otivos de Jos m ejores 
m aestro s de Ita lia . E sto s  conciertos 
encan tan  al á rab e  c r is tia n o , el cual, 
dejando  pacer á  sus cam ello s , acude 
com o los an tiguos pasto res de Beleu 
á  ad o ra r en  su pesebre al R ey  de los 
R eyes. Y o v i a l h ab itan te  del desier­
to  com ulgar en  el a l ta r  de los M agos 
con u n  fervor, u n a  p iedad y u n a  r e ­
lig ión  desconocida á  los cris tianos de 
O ccidente. N o  h ay  s itio  en  el U n i­
verso  que  m ás devoción in sp ire ; la  
con tinua llegada de caravanas de to ­

das las naciones c ris tia ­
n a s , las oraciones p ú b li­
cas, las p ro ste rn ac io n es , 
la  m ism a riq u eza  de los 
presentes que  allí h an  en­
viado los p ríncipes cris­
tianos , todo  co n trib u y e  á 
esc itar en el a lm a em ocio­
nes que son  m ejo res para 
sen tidas que  p a ra  explica­
das.

IS. Guante de punto para niño.

P A R Á B O L A S  D E  K R U M M A C H E R .

LA  A R A Ñ A ,
I.

U n padre fué á v is ita r  sus v iñas con su h ijo  aún  n iño , y  
el n iño  vió u n a  abeja  presa en  los h ilos de una  gruesa 
araña.

J5. r'fipalJa Je  la chaíiueta 
núm. 14.

'‘wW-v,
19. Alfombra para pié Je lúmi ara, cuero rccortaJo-

(1) La cuna en fjne fiié colocado el Salvador es de madera, y  se 
venera eu liorna, eu la ¡«lesia de Santa Maiía la Mayor : en el si­
glo vil fué llevadaá aquella ciudad junto con algunas piedras cor- 
tiuias de la roca de la gruta de Beleu, como lo mauifiesta Benedic­
to X IV  en el liliro IV, De Canoiiit, part. 2.

f- 'J

M m

iC/l

k>,- m

íVT

2C. Cenefa para la alfombra núm. 9 .
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t lí «i ^ W m
'Ú

f W W W W w W W

Ya la ara* 
ña Labia 

abierto sus 
formidables 
tenazas para 
extrangular 
á su presa; 
mas el niño 
vino á socor­
rer á la abe­
ja, la libertó 
y destruyó 
la tela de la 
araña voraz.

El padre, 
que lo ob­
servó, dijoá 
su niño:

—¿Cómo
desprecias tú, Lijo mió, el 
talento y sagacidad de es­
te  animal, y destruyes de 
un golpe un trabajo he- 

■L>3. Cenpf.a de trencilla y frívoliti para el iiúm. 21. cho Con tanto arte y cui­
dado?

¿No admiras la delicadeza de la tela, la regularidad y simetría de 
toda la obra? ¿Cómo eres á la vez tan compasivo y tan duro?

El hijo respondió:
—La sagacidad de la araña se dirige al mal, y no ejercita su ha­

bilidad sino en herir ó destruir, al paso que la abeja emplea su des­
treza en recoger la miel y  preparar la cera; hé aquí por qué he so­
corrido la abeja y destruido la tela de la araña.

El padre admiró el juicio sencillo y recto, que condena el talento 
brillante, cuando dirigido por la mali- 
cia y el egoísmo, no tiende más que á 
herir y hacer mal.

II.
—Mas, puede ser, continuó el padre, 

que tú  hayas ofiid idoá la araña: tú ves 
que ella tiende su 
tela sobre los raci­
mos cuando madu­
ran, y que así los 
pone al abrigo de los 
insectos.

—¿Y esto lo hace 
liara proteger el ra­
cimo? dijo el niño,
;ó  no será más bien 
parasatisfacersu 
sed sanguinaria?

—Yo creo, en 
efecto, dijo el pa­
dre, queá ella 
poco le im­
portan nues­
tros racimos.

— ¡Oh, di­
jo  el niño; en 
este caso la 
arañahace 

el bien, 
mas sin 

quererlo, 
yentonces 

ningún 
mérito 

tiene, por. 
quesólola 
buena vo-

$

V

2 1  y 2 J. Camisa y pantalón adornados. (Véanse los iiúm 2 J y 2̂ .1
Á:t\

25. Fondo de tapicería, punto de tréliol.

>2

El n iñ o  
preguntó 

aún:
— ¿Por 

qué la araña 
vive solita­
ria en su te­
la, no traba­
jando más 
que para 

olla, al paso 
que las abe­
jas viven en 

sociedad y 
obran en co­
mún? ¿Las 

arañas nopodrian reunir­
se y hacer una tela tan 
grande que sirviera para 
todas?

—Querido hijo, respon- 2 4 . Cenefa de trencilla y frivolité para e! núm. 2 1 . 
dió el padre; la reunión
de la multitud no debe tener lugar sino para fines buenos y lauda­
bles. Una sociedad de malhechores y egoístas lleva el gérraen de la 
destrucción en sí misma, y no puede durar. Así la sabiduría de Dios 
no quiere aquello que sería la desgracia y la perdición de los que lo 
intentan.

lY .
Entrando en la casa, el niño dijo á su padre:

—Este ruin animal me ha enseñando 
varias cosas buenas.

—¿Y porqué no? dijo el padre; Dios 
ha colocado el bien al lado del mal para 
hacerle resaltar por la oposición, y asi 
es como el mal sirve para instruir y  per­

feccionara! hom­
bre.

'Iraduccion de 
J osé M. V ila 

R obees 
p r e s b í te r o .

m

F ? \ '

2 6 . Dolsi bordada.

INA l.ÁG]liM.\.

Los plateados 
rayos de la luna 
herian las aguas 
del Tajo, que ar­

rastra en su 
caudalosa cor­
riente mil re­
cuerdos histó­
ricos, tan poé­

ticos como 
esastloresque, 

tronchadas 
por el hura­
cán, son tras­
portadas so­
bre las aguas 
DO se sabe á 
dónde.

María, la 
hija única de

r. I r , , , los condes de27 Lülsa con cenefas liordadas. n  . i
(Véase el núm. 2 8 .) L . . . ,  sentada

j - íi

. D> 1} *>
1,-*» ■<} *f .■ 

U 'X }  (SC*>

V

■ ■ lí '■
.■■.i «!»íO ;: .vtfif vm» tsr.íi : «iWfJ'3'í <7 «•»*> 'ñ : t--ctg 

V  v v  »? . • •
■■■.. ' . .

. í í i í f í C C  ■<•* ■

' ' • ÍT ■■ . jj»! í? • ■. K' .•fjCf.i ‘JOV • »J’4V
C ».* ■<?

. V ;

30- retalle para el 31. Detalle para el 
iium, 2 «. núm. ‘J.

luntad es la que hace 
la bondad y belleza 
de las acciones.

—Esto es ver­
dad, dijoel padre.
Es, prtSjáD ios 
á quien se de­
be dar gra­
cias, que sa­
be s a c a r  
partido 
’eloque 

daño- 
per- 

jídal
en sí para con­
servar lo que ec 
bueno y útil.

2 0 . 1  ordaUu de oro iKua d u l u i i U i l  de veotidu ú objeto cíe ¡ k I c s í u .  i' case et náin. 3 U . )

%

■ viV ;‘>ijí • óí» á*? > w

23. Bordado de nuditos para el núm. 27.
en una gran piedra que 
da origen á várias tra ­

diciones , escuchaba 
conmovida las ena­
moradas frases de su 

prometido, que te­
nia preci.sameute 

que alejarse de 
su lado por al­
gún tiempo. 

Nada tan in­
teresante 

como la des­
pedida de dos 

séres que se 
aman, y que al 
comprenden la

oro 1 ara cuello alto.

tener que separarse, 
fuerza de su amor.

A muy corta distancia del rio se elevaba la graciosa cons- 
trucñon de una quinta, que sin ¡lertenecer á ningún órden
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de arquitectura, tenia, 6Ín embargo, un ligero tinte de 
los pasados tiempos, en los que el árabe, con su genio 
creador, sabía edificar fantásticos y suntuosos palacios, 
para ocultar sus hermosas mujeres.

La callada y deliciosa noche, el murmullo del Tajo, 
que parecía contar una histoiia de amores, el embalsa­
mado ambiente, en el que se respiraba toda la poesía de 
los recuerdos y toda la poesía de las ilusiones, y el gru­
po de los enamorados, hacía trasportar la mente á leja­
nas épocas, en las que más de un apuesto galan jurára 
amor eterno á los piés de su dama, poniendo al cielo 
por testigo, y vertiendo á raudales la poesía del alma, 
para confundirla con la rica poesía de la naturaleza. 
Creíase contemplar á la ruborosa beldad, confusa con la 
dicha de verse amada (como en los siglos pasados era 
amada la mujer); veíasela vertiendo una cristalina lá­
grima, que en alas del juguetón cefirillo iba á perderse 
en la corriente del Tajo, para desaparecer en los inmen­
sos mares. Todo esto se creía ver, todo esto se soñaba, y 
como la criatura vive donde su espíritu la conduce, po­
díase vivir en otra época ménos egoísta, ménos materia­
lizada, ménos prosáieaque la época presente. Es verdad 
que el despertar era el término de una ilusión que mue­
re al rudo golpe de un triste desengaño.

María lloraba. Sus lágrimas eran más hermosas y 
más puras que las gotas del rocío que viene á besar las 
hojas de la flor, al vestirse con la púrpura de sus calados 
celajes el nuevo dia.

Su amante fijábase en la corriente que se deslizaba á 
sus piés, sin atreverse á levantar su mirada hácia su 
prometida, temeroso de suextrtmado cariño, que hacía­
le perder el valor que tanto necesitaba. La muerte le 
hubiera sido mil veces más dulce que el tormento de 
ver sufrir á María. Ella seguía' llorando. Una gota de 
agua, si cae constantemente sobre una roca, la quebran­
ta: una lágrima y otra lágrima, si las vierte una mujer 
amada, destrozan el corazón del hombre más valiente: la 
fuerza material, las enérgicas ideas y el valor no son 
bastante á decirle al corazón: rtuo sientas."

E l amante de María volvióse, y cogiendo una de las 
manos de aquella mujer adorada, que eran más blancas 
que los rayos de la luna, le dijo:

—Tus lágrimas me matan; no llore.?, porque tus lá­
grimas pueden ser nuestra perdición.

Ella miróle apasionadamente, y  después, bajando 
sus celestiales ojos, murmuró con acento acariciador:

—No partas á la guerra, no partas, por Dios, no me 
abandones; conozco que moriré ántes de tu vuelta, m eló 
dicela misteriosa voz d e ^ i  alma destrozada. Si tú  mu­
rieras á manos de nuestros enemigos, yo moriría de do­
lor; si tú tardases en venir á mi lado, moriría por falta de 
vida, y si tú me olvidases, moriría de desesperación; no 
parta?, pues, no me dejes, jÁlvaro mió!

E l sentía como una nube que iba oscureciendo sus 
pupilas; todo se borraba á su alrededor, menos la pálida 
y dulcísima figura de su prometida, que lloraba siempre.

— María, dijo el galan, cayendo á sus piés en la acti­
tud de la más pura, de la más grande adoración. María, 
tú  eres la vida de mi airaa, bien lo sabes, pero yo no 
quiero la vida á costa de perder la honra; si no sigo al 
frente de nuestras tropas, hoy que van á exponer sus 
vidas, quedaré deshonrado; ésto me matará, y tú  serás 
la causa de mi muerte.

Ella le contempló con terror, después con admiración; 
por último, con una expresión de infinito amor; de un 
amor demasiado imperioso, porque no guardaba en su 
fondo la abnegación: en María aquel sentimiento era la 
pasión de un alma virgen que sólo sabe amar, que sólo 
sabe sentir, y  que carece de la triste experiencia que 
dan los años. Estrechó las manos de su prometido entre 
sus manos ardorosas, y díjole con un acento más suave 
que el beso de las áuras cuando acaricia la enramada en 
una tibia noche de primavera:

— ¡Yo te amo!; perdóname si con el exceso de mi amor 
te hago sufrir, pero déjame decirte ántes de tu marcha, 
que este amor, que mi vida, será por lo mismo mi 
muerte. Cuando vengas por tu esposa, si es que vuelves, 
encontrarás sólo su cadáver; mi alma se nutre en este 
amor, que es el primero de mi vida, que será el único; 
parte á tu deber, moriré resignada, pero... moriré. ¡Te 
amo tanto!

Al terminar estas palabras inclinó su rubia cabeza 
sobre su torne.\do pecho, desprendiéndose á este movi­
miento una de las lágrimas que oscilaban en sus rizadas

pestañas, cayendo sobre la frente de D. Alvaro, que con 1 
extraviado ademán seguía á los piés de su bella prome­
tida, contemplándola con esa loca complacencia que da 
el verse amado de tan poderosa manera.

A la impresión y al contacto de aquella lágrima, per­
la preciosa, joya de inestimable valor, que se despren­
día del alma de su amada, se extremeció; y no puJien- 
do resistir más, decidió del porvenir en uno de esos mo­
mentos en los que vivimos sólo la vida del espíritu, sin 
poder descender á medir los lazos que fuertemente nos 
ligan á una existencia real y positiva, sembrada de exi­
gencias, de deberes y de miramientos.

El prometido de María, lo olvidó todo ménos su 
amor, y con el exaltado acento de la pasión, pronunció 
estas palabras:

— Tú,  y sólo tú ;  me quedo; tu  hermoso cariño 
es para mí más fuerte que todas las consideraciones 
sociales, que todos los deberes del mundo: me quedo; 
sólo tú  podrías haber conseguido esto; pero dime, 
Maiía, dime, por el cielo, si conoces el sacrificio que 
hago; mira, amada de mi corazón, que este sacrificio 
es mayor de lo que tú puedes figurarte!

Siguieron las protestas y los juramentos de amor: la 
noche entera hubiese pasado para ellos, como pasa la 
ligera barquilla sobro el sereno lago, como pasa una 
ilusión por la mente di- una virgen, como pasa la pin­
tada mariposa descansando sobre mil flores en el perfu­
mado verjel.

Llamados por los padre.? de María, que á corta dis­
tancia pascaban, fuéron maquinalmente hácia la quinta, 
en cuyo dintel se separaron. Se separaron para siempre.

Al siguiente dia partían las tropas, con las que debía 
marchar D. Alvaro de Mendoza. .Aquella noche voló 
el enamorado caballero á solicitar de sus jefes una licen­
cia que aseguró ser precisa para asuntos de la mayor 
importancia. La licencia se le concedió. Sus jefes y com­
pañeros eran valientes, y  no dudaron un instante de su 
acreditada valentía. El juró ser un secreto lo que le 
obligaba á obrar así, y  su secreto fué respetado.

—Id tranquilo, capitán, le dijeron sus jefes estrechan­
do su mano, id tranquilo; ya sabemos que sufriréis al 
quedaros, m ás, mucho más que nosotros podemos su­
frir al partir sin vos. Salud y buena suerte, hasta la 
vista, y  que el Dios de los combates nog favorezca, dí- 
jéronle abrazándole cariñosamente sus amigos; siempre 
será alguna acción meritoria ó arriesgada en la que ba­
gas el papel de Providencia, lo que te impide marchar, 
ya sabemos lo que eres.

Don Alvaro, no obstante haber escuchado tan lison- 
geras frases, no pudo conciliar el sueño aquella noche; 
una fiebre altísima le devoraba, haciendo girar en su 
cerebro una caprichosa danza de fantasmas, que, al pasar, 
iban deslizando á su oido la palabra "cobarde, n Por fin 
el ángel de los amores ofrecióle la dulce figura de Ma­
ría, que hizo desaparecer laa temibles .creaciones de la 
calenturienta fantasía que tanto habían atormentado al 
infeliz capitán. En ese estado penoso, que ni es la vida 
real, ni la vida del espíritu, porque se mece el alma 
flotando entre la realidad y lo infinito, sin llegar á ele­
varse hasta el quimérico mundo de los sueños, sorpren­
dióle el alba. Levantóse á ver, oculto entre unas ruinas, 
la salida de aquellos guerreros que por fortuna podían 
ir á pelear cuerpo á cuerpo con sus enemigos. ¡El habla 
sido vencido en un combate de lágrimas! Todavía le 
quemaba la frente al recordar la impresión causada en 
todo su sér, por aquella gota de agua desprendida del 
cielo de unos ojos azules! Apoyado en las ruinas que 
casi le ocultaban, oyó un diálogo fatal para su mente 
acalorada. Su honor estaba en manos de esa multitud 
que se ocupa de lo que no comprende.

Sabíase lo ocurrido la noche anterior y vituperaban 
agriamente su conducta; se censuraba de un modo des­
preciativo y cruel su incalificable manera de obrar. 
Uno que pretendió defen ler, aunque débilmente, el pro­
ceder del jóven caballero, atribuyéndole á causas mis­
teriosas y  de suma importancia, t’ué atacado ferozmente 
por sus compañeros. La palabra "cobarde" circulaba de 
boca en boca, y  ya no eran fantasmas los que la pro­
nunciaban, eran hombres, pero hombres que por sus 
instintos antihumanitarios parecían fieras. D. Alvaro 
estaba sin movimiento, alentando apenas; su mirada

despedia fuego; faltábale vida para correr á destrozar 
aquellos villanos, y  sobrábale sentimiento para padecer 
de un modo mortal: por fin hubo uno, que más atrevi­
do, pronunció en voz más alta que los otros aquella f.i- 
tídica palabra que penetró en el alma del jóven como 
la fría hoja de un puñal: y el puñal que desgarra la 
honra debe tener la h"ja mucho más fina y más afilada 
que el que desgarra la carne, como que la herida cau­
sada por ese puñal nunca se cicatriza; todas las heridas 
pueden sanar, ménos la que abre la calumnia en el pe­
cho del inocente.

D. Alvaro no pudo resistir más; operó.se en su natu­
raleza una fuerte reacción, y partió hácia su casa con 
la violencia del rayo; pidió un caballo, montó en él co­
mo un cadáver galvanizado que tomase el camino del 
otro mundo, y al pasar las fuerzas quemarchabau acom­
pasadamente al son de una música de guerra, vieron 
todos con asombro adelantarse á D. Alvaro, pálido 
como un espectro, firme sobre su brioso alazan, como 
una rocii sobre la orilla Je los embravecidos mares. Su 
honor le llevaba á morir, porque sólo muriendo como 
un héroe podía lavar la mancha que había caído sobre 
él al dudar de su valor proverbial en más de una oca­
sión, y en más do una ocasión digno de las mayores y 
más justas alabanzas.

María estaba reclinad.i en una de las ventanas de su 
preciosa quinta, viendo pasar el rio á los guerreros que 
tal vez no tornarían á pasarlo. De pronto exhaló un 
agudo grito, y ligera como una flecha, corrió á la orilla 
del rio llamando desesperadamente á su amante, que en 
aquel momento acababa de ganar la opuesta orilla. Kl 
la vió: lanzóle un adiós del alma con la poderosa mira­
da de sus negros ojos, y  luégo partió al galope, per­
diéndose á la vista de todos, como se pierde en la in­
mensidad el suspiro del desgraciado, como se pierde el 
último rayo de sol en el horizonte, como se pierde el 
vibrante tañido de la campana, apagado por la distan­
cia : perdióse á la vista de todos y desapareció para 
siempre, como desaparece la vida ante la débil mirada 
del moribundo.

María, trastornada por tan grande sorpresa, lanzó 
una estridente carcajada, y salvando la distancia que la 
separaba del rio, arrojóse en su corriente.

Cuando lograron sacarla del fondo de las aguas, sólo 
pudieron presentar á sus desolados padres un cadáver.

¡Había cumplido su promesa fatal!
No la sobrevivió mucho tiempo su desgraciado aman­

te; muy pronto encontró una gloriosa muerte que hizo 
inmortal su recuelo . Sus hazañas se repetían frecuen­
temente; decíase que estaba loco, mas 'en su locura ha­
cía prodigios de temerario valor. Sí, Mendoza estaba 
loco, pero con esa locura fatal, sólo para el que la tiene, 
con esa locura que pocos séres son capaces de compren­
der, pues solamente aquel que tuviera un corazón lleno- 
de sentimientos, uú alma llena de abnegación, y una 
mente exaltada por mil sueños imposibles de realizar, 
podrí I conocer la locura de D. Alvaro. El había muer­
to miii-almente al separar.-e de aquella mujer amada; 
luégo, al saber su muerte desastrosa, había sentido un 
dolor eu el alma que le hacía encontrar dulces todos los 
dolores físicos: él moría lentamente; necesitaba, pues, 
morir para descansar.

En una de esas luchas estremecedoras á las que le 
lanzaba su desesperación encontró el premio qne de­
seaba, dejando de existir. Su tumba fué cubierta de 
laureles. Su recuerdo fué sagrado para todos los que, 
conociéndole, sabían aprec arle.

¿Qué más podía esperar de una tan amarga vida como 
la que había recibido, sólo para punzarse con las agu­
das espinas del dolor, al atravesar su corto y áspero 
camino? ¡ Ay! poco, muy poco le prometía la existencia. 
Su espíritu ardiente, soñador y elevado, con esa eleva­
ción poética, hija del verdadero sentimiento, fué sin 
duda dichoso al desligarse de los pesados lazos que le 
unían á la triste realidad de su acibarada vida; penosa 
peregrinación en la senda de la desgracia.

Las almas hermanas d"ben tener un mundo donde 
vuelvan á encontr¿irse, cuando la dura mano del de.sti- 
no las ha separado d-’ éste.

Maria, perdonada sin duda por el Dios de las eternas 
misericordias, debía habit.ar las regiones de la eterna 
verdad y de hi justicia eterna. Es verdad que la pro­

metida 
el cora; 
al desa 
divino 

Men 
triste 1  

eso su 
cibe el 
unirse 
aquella
abajo, 
ron pü: 

Todí 
aquella 
de D. j 

¡Quí 
Hay 
Hay 
Ima 

sentim 
Hay

lágrim;
can COI 

Si el 
deben i 
Dios d 
de la V

Uno 
del tod 

Una 
lloran:
grimas

t r :

Dep 
ra , 8.-

El US 
<le los c 

Esle 
<lrid, .f.
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destrozar 
r a  padecer 
lás  a trev i- 
iquella  fa- 
óven como 
esgarra la 
lás  afilada 
lerida cau* 
las heridas 
i en  el pe-

i s u  n a tu -  
iu casa con 
5 en él co- 
am ino  del 
iban acom- 
■ra, v ieron  
ro ,  pálido 
izan , como 
m ares . Su 

.endo como 
caído sobre 
le u n a  oca- 
m ayores y
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tanas de su 
erreros que 
exhaló un 

3 á la orilla 
inte, que en 
I orilla. E l  
■rosa mira- 
ilope, per- 
e en la in- 
e pierde el 
e pierde el 
' la distan- 
areció para 
bil mirada

>resa, lanzó 
sncia que la

aguas, sólo 
n  cadáver.

dado aman­
te que hizo 
an freeuen- 
i locura ha- 
ieza estaba 
|ue la tiene, 
le compren* 
¡razón lleno 
don, y una 
ie realizar, 
labia muer- 
ijer amada; 
sentido un 

es todos los 
itaba, pues,

I las que le 
lio qne de- 
cubierta de 
3S los que,

i vida como 
on las agu- 
0 y áspero

to, fué sin 
1Z08 que  le 
da; penosa

indo donde
0 del desti-

1 las  e ternas 
le la  e terna 
[ue la p ro -

I

1

m etida  de D . A lvaro  cortó el h ilo  de sus d ias, h irien d o  
e l  corazón de sus am an tes p ad res , pero ¡estaba loca! y  
a l desaparecer su  razón  no pudo ser castigada p o r el 
d iv in o  Ju ez .

M endoza no dejó séres desgraciados que  llo rasen  su  
tr is te  m uerte: e ra  huéifan o , ¡e rasó lo  en  el m undo! P o r  
eso su a lm a quería  volar á  esa lu m in o sa  v ida  que p e r­
cibe el jiiBto á  las p u erta s  de la  tu m b a . Q uería  vo lar á  
u n irse  á  los piés del Suprem o H acedor con M aría , con 
aquella angelical c r ia tu ra  que fué su  p ro m etid a  aq u í 
aba jo , en el pobre  m undo, que am bos ta n  p ro n to  de ja­
ro n  po r o tro  m ejor.

T oda su  desgracia fué  causada por u n a  lág rim a , po r 
aquella lág rim a que abrasó  hasta  su  m u e rte  la fren te  
de D . A lvaro.

¡Qué fuerza ta n  poderosa tien e  u n a  lágrim a!
H a y  lágrim as am argas que enloquecen.
H a y  lág rim as du lcísim as que em briagan .
U n a  lág rim a es la  expresión  del sen tim ie n to , y  el 

sen tim ien to  es la  v id a  del alm a.
H ay  lágrim as que ab rasan , lág rim as que  refrescan, 

lág rim as que ahogan  u n a  ilu sión  y  lágrim as que  v iv ifi­
can  con el n éc ta r de la  esperanza.

S i el sen tim ien to  es un  don del c ie lo , las  lág rim as 
deben  ser go tas de u n a  esencia d iv in a  que el m ism o 
D ios d erram a en  n u e s tra s  alm as al in fu n d irles  el soplo 
d e  la v ida.

U nos ojos que no  h an  llorado nunca no  pueden  ser 
de l todo  herm osos.

U n a  boca que n o  sonríe  es como unos ojos que no 
llo ran : siendo el sen tim ien to  u n a  m ezcla de risa  y  l á ­
g rim as , la  inocencia, !a espansion  y  la  verdad , no  p u e ­

den  ménoB de m o stra rse  en  las  a lm as p u ras , cuyo p a ­
trim o n io  es la  im presionab ilidad  y  el s e n tim ie n to d e to d o  
lo sublim e, de todo  lo  g ran d e , d e  todo  lo bello, de todo 
lo que, conm oviendo el a lm a, la  puede elevar sobre  la 
pequeñez de n u es tro  te rre n a l destie rro .

N ad a  m ás g ra to  que una  de esas lág rim as en las  que 
b rilla  el am o r ó la  caridad , la  com pasión ó la  m elanco­
lía, el do lor ó la  d icha, la  g ra ti tu d  ó el a rrep en tim ien to .

N ada  m ás elocuente que u n a  lág rim a , que tra ta n d o  
de ocu ltarse , com o la  m odesta  v io le ta , asom a con t im i­
dez á  unos t r is te s  y  herm osos ojos p a ra  hacer u n a  du l­
ce confesión de m udos pesares.

N ada  m ás conso lador, nada m ás herm oso  que e n ju ­
gar las lág rim as  del que sufre , aunque  sea con esa t r is te  
b risa  del a lm a que  se llam a su sp iro s .

¡N ada m ás am argo  que  esas lág rim as que no  nos es 
posib le en jugar!

¡N ada m ás desgarrador que u n a  lág rim a , que después 
de ab rasa r la  m ejilla  que to c a , ru ed a  al polvo de la  in ­
diferencia, donde desaparece p ara  siem pre!

L a  felicidad del desgraciado consiste  en  te n e r qu ien  
en ju g u e  sus lág rim as.

María Antoma G onzález de A.
ZiiEra Sefciembra 187S-

— “-^W-JVVVWW'.'V'^"----
E C O S  D E  L A  C O R T E .

E l ano 1880 se e s tá  despidiendo de u n  m odo b rillan te  
para los que  pueden  gozar de los p laceres de la  v id a . 
¡C uántas em ociones!

E n  el te a tro  E sp añ o l, el estreno  de l m agnífico d ram a 
de E chegaray  La muerte en los labios-, en  el de la  C om e­
d ia , el de El (¡rano de' arena, d e l venerab le  y  popu lar

esc rito r G arcía  G u tié rrez ; en  el R ég io  Coliseo, la  P a t t i .
S í, la  P a t t i :  ella  m ism a: en  carne y  hueso : está  aqu í: 

la  tenem os en  M adrid : hem os aprisionado  p o r algunos 
dias al e rran te  ru iseñ o r en  una  ja u la  de oro: la  hem os 
dado m il veces m ás de lo que  daríam os á  un  poeta , á  un 
p in to r  ó á  u n  m úsico po r sus ob ras  in m o rta les , d e s tin a ­
das quizás á  v iv ir  ta n to  com o el m u n d o , despertando  en 
los corazones m agnánim os y  sub lim es sen tim ien to s.

Se lo hem os dado á  ella  p o r un  tr in o  que se desvanece 
en  el a ire , p o r u n  eco pasajero  que la vejez ex tingue .

P e ro  no  im p o rta : hem os ten id o  el g ran d e  h o n o r, el 
in signe  h o n o r, d e q u e  la que h a  reco rrido  en  tr iu n fo  los 
senderos de E u ro p a  y  A m érica , se haya d ignado  v isi­
ta rn o s .

Vedere NapoU e poi moriré, d icen los h ab itan tes  de 
aquella deliciosa ciu^^ad; oir á la Patti y luéyo morir, han  
dicho sin  d u d a  los de n u e s tra  coronada v illa , porque 
sólo así se concibe la locura, el frenesí que m om entá- 
neam ente se h a  apoderado de ellos; frenesí que se h a  id o  
com unicando á  todas las clases sociales, pues h a s ta  los 
sesudos periódicos políticos, se h an  v is to  obligados, 
para  com placer á  sus lectores, á  no hab la r m ás que  de 
la celeste rf/wa, describiendo cada u n o  de sus tra je s , cada 
u n a  de sus jo y a s , cada uno de su s  gestos, con u n a  m i­
nuciosidad im prop ia  de las a ltas  cuestiones que solicitan  
su p lum a.

P e ro  com o todo  lo exagerado es d ifícil que  se so sten ­
ga, la  h ig -life  m ad rileñ a  y a  h a  elegido o tro s  a su n to s  
p ara  sus preocupaciones.

P ien sa  en  las cenas a ris tó c ra tieas  que se  preparan  
p ara  N oche B uena , en  los palacios cuyas p u erta s  se a b r i­
rá n  con el nuevo  año , ofreciéndoles á  ellos y  á  ellas oca-

C O M P A N I A  C O L O N I A L
Diez V ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A P E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito g;«neral: calle M ayor, ISy 20. Sucursal: calle de la Moole' 
ra, 8.—Madrid.

I jiA .I > V O O A .T ,  X > A R .Q T 7 E ¡T  <Sto o**
5 i  7, /?ua Léréqut, .A.rg'ezi'te'CLil, prás Parlt.

F I.O R . DR ciNiVK, polvos adherentes con gllcerlua para los 
cutis delicados siempre 20 a ñ o s . a c s v a  d e  e .a  h a d a  
DK i . \ i e  rontra las arrueras. — Sfedalla áe Oro.

ELIXIR PARA LOS CABELLOS
D E  W IL L IA M  L A SSO N .
Este extracto tiene por su mérito e! primero entre lo- 

do< los productos conocidos, el cual ha sido recomenda­
do en casi todos los periódicos de Europa contra la caída 
d e  cabello, para fortificarle y  hacerle crecer.

Este elixir, que no tiene la virtud de hacer crecer el 
cabello alií donde las ra'ces han desaparecido (jiorque no 
exiUe rcmeho alguno capaz de conneguir esto) por más que 
se haya dicho en algunos periódicos al tratar de oíros re­
medios, fortifica la piel de la cabeza y las raíces, de ma­
nera que la pérdida de! cabello cesa al poco tiempo de 
usarlo y vuelve de nuevo á fortalecerse y á brotar en sus 
raíces con mayor vigor si éstas n o se h itla n  completa- 
menlc destruinas; así consta en numerosos casos que se 
lian obtenido incrcibles resultados.

El uso de esto elixir no influye en_ manera alguna ni perjudica sobre el color 
<le los cabellos, y  no coiilicne materia nociva para la salud.

Este elixir sin adulteración ó falsificación, solameiile se encuentra en Ma­
drid, .r. Chávarri, Atocha, 87; Frera, Cármen. 1, Villalon. Fuencarral, 29.

PUTERIA A. EREN AIS
PARIS, 75,B'Richird-LeQOÍr, PARIS

Plata Maciza —  Metal Plateado
ESPECIALIDAD de METAL EXTRA BLANCO

D IriJ Irte  i lo t p r ln c ip a lu  N e g o sla n ta  

lExlJirel nombre A-FBENAIS

LUIS RUBIO,
Krabiulor.

Sellos, timbres y eliapas de to- 
cUh-s, ni mejor ni mas barato.

M adrid , 7, l ’ u n ites , 7.

ANIBAL B. VILLAR
35, Preciados, 35

Esta casa tiene siempre un com­
pleto surtido en plumas, monturas y 
grupos para sombreros. Guarniciones 
<Je vestidos de baile. Plantas yarbiis- 
los p.ira salones. Ramos de aliar. Co­
ronas para teatro y ap’cslos para la 
confección déoslos aiTículos.

En porUiflores hay lo más nuevo y 
lUegante en cristal, mimliro y  porce- 
ean.i, ele., ele . «

EL BON MARCHÉ
33, MONTERA, 33

iis DE I
Los más surtidos, los ele más gusto y  los más baratos de Madrid, que han conse­

guido aumentar sus ventas diarias en más de un 200 por lüO con las rebajas anun­
ciadas, aconsejan á las seHoras compren en esta casa, y aprovecharán los grandes 
beneficios que se las proporciona.

POR Fm  DE ESTÁCÍOM
Riquísimas lelas novedad, doble ancho, de 12 rs. á 0. ^
iJonilisimos cachemires. Foulares,' paños y sargas pura lana, que valen íG, 18 y  20 rs., á 5, 6 y íO rs. 
í.anas lisas y listadas, desde 2 rs. vara.
Tisús brochados en oro, escoceses, brochados en lana y seda, listas alta nove lad: felpas en t ¡dos colores, 

y cuantos artículos existen para adornos, á jtrecios increíbles.
Gros negros, pura seda, á 10 rs.
Iriem id. riquisfmos de vestiiios, los que valían á 24, 30, 40 y  50, desde hoy se venden á l 2 . 15, 18 y 24 rs. 
Paños de Lyon, Rasimires, Rasos maravillosos, Rasiinires acot, lodos alta novedad, más baratos que en 

fábrica.
Ptisos néerros y  colores, desde 9 rs.
Corlinones croché y bordados, desrle 18 rs.
Chales alfombrados, desde 50 rs. á O.üOO.
C am iS f'tas,p itmalones y calcetines ingleses, á oualquicr precio.
Tapicería; como siempre surtido coniplcloy barato.

ALFOMBRAS
solamente quedan riquísimas bruselas, terciopelos y moquetas que se venden desde 
9 rs. en adelante, colocadas. Q

3 3 ,  M O N T E R A ,  33 |

EL BON M A R C H E
GABIHEIES DE BROCATEL 
Oriental, 3 .400  rs.

A VALLE.Í0
fabricante 

D E M U E BLE S.
bíllerlas y colga­

duras. — Exporta­
ción á tudas las 
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19,
frente á San An­
tonio de los Portu­
gueses.

S IL L E R IA S  D E RA-SO 
d e  lana, 1 .400 rs.

— LAIT ANTÉPnf.LIODE
Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a ^

p i n  A N c i c li A i  con a g n i , Aliipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 

SABPULLIDOS, TEZ BARBOSA e 
, 0  ABBUGAS PRECOCES •>“  
W -¡A EFLOBESCENCIAS • 

BOJECES .« 8

\
I E H E H P E S

VILLALON
Casa fu n d ad a en  1834

C R l J i  C U RT ID O  E S  A l t l l C H O S  R E  TOCADOR
CEPILLOS, PEINES Y  ESPONJAS

A rtículos de marfil 
y  todo lo p erten ecien te  a l ramo 

a e  perfum ería
29, F uencarra l, 29

Se curan radicalmente con las píl­
doras deLarra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarro, plaza del Angel, 3.

PILIVORE doslruyt; 
el veili)

imporluno de los brazos. DUSSER. 
1, r. J. J. R ousseau, París.

Ayuntamiento de Madrid
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EÍon p ara  m ariposear, can tando  el e te rn o  idilio  
dol am o r, siem pre viejo  y  siem pre nuevo , y  
cu y a  ú ltim a pág ina  se escrib irá  el d ia en  que 
finalice el m undo.

-  D ichosos los 
'^ u e  am an y  los 
Q uesonam ados:

!: i p a ra  ellos, n i  el 
' , •■'tiempo tien e  lí-  

Vi- m ite s , n i té rm i-  
j , fio la  herm osa 

p rim avera .
: [ Otros teatros 

V otros espectá- 
I ;:* I culos cautivan 

ja atención del 
público.
f E l  nuevo  y  

i I elegante Circo 
iÜe P riee  tiene

A ñ o  X X X , n ú m . 48

ÉiT-St

83. Cenefa para el niim, 43.
Uí

M

W S

-^1 p riv ileg io  de 
qu e , áun  en  esta  
in g ra ta  estación, 

log ra  a tra e r  un  núm ero  crecido de espectado­
re s ;  A polo y  Jovellanos se ven  tam b ién  su ­
m am ente  concurrido?; y  po r ú ltim o , en el fa­
vorecido tea tro  P o líes  Arderiu.s, se está  p reparando  u n a  zarzuela nueva 
da: A Sevillapor todo, de la  que se hacen los m ayores elogios; y  o tra  r 
ac to , de ios fcires. P am o s C arrio n  y  V ita l A za, y  m úsica del repu ta  
m aestro  C hai'í.

H ablem os u n  poco de lib ro s , esos am igos fieles del in v ie rn o .
U n o  de loa m ás no tab les que  se han  publicado recien tem ente, 

ta n to  po r su m érito  lite ra rio  com o po r su esm erada y  elegante 
im presión , es el Romancero Espiritual, escrito  p o r el m aes­
t ro  Jo sé  de V aldivielso, y  precedido  de un  prólogo por 
el lid o . P .  M iguel M ir de la  C om pañía de J e s ú s .

E s te  adm irab le  lib ro , verdadera  jo y a  esp iritu a l, 
que  deb ieran  a d q u ir ir  todas las alm as cris tianas, 
se vende al precio de 4  p ese ía s , en  la 
lib re ría  de D. M ariano  M u rillo , ca­
lle  de A lcalá, núm . T.

T am bién  tenem os á  la  v is ta  
la  ú ltim a  edición de la  obra 
m aestra  de la  S ra . S inués, 
que acaba de ed ita r el 
S r .  Calleja, y  que 
llam a la atención 
p o r su  lu jo  tipo- 
g rá fico y su p re - 
ciosa encuaderna­
ción.

E l  S r .  C alleja po ­
see vasto s  ta lle res  de en ­
cuadernación, m ontados con 
los apara to s m o d e rn o s , que 
le p e rm iten  se rv ir al púM ico en 
este ram o, con lu jo  y  n o tab le  eco­

nom ía.
C ontando  con ta les elem entos, el 

señor C alleja se propone llevar á  
cabo una  asociación de lib reros- 
ed itores . que ab ran  cam ino a l m é­
r i to  in te lec tu a l, p a ra  quo alcancen 
la deb ida publicidad sus o b ra s .

P a ra  d a r  com ienzo á  tan  laudab le em presa, no  
podía te n e r m ejo r elección que la  de la  ob ra  ú l­
tim a  de la  señora  S in u és , en  la  c u a l, com o en  
toclM las suyas, cam pean la p rofund idad  del pen ­
sam iento  y  la  belleza y  elegancia del lenguaje.

U n  d istingu ido  colaborador de n u es tro  perió ­
dico, se propone en b reve  hacer u n  análisis  de ta­
llad*' de este bello lib ro .

Más cuentos para reir, escrito  po r D . M iguel 
B lanco H erre ro , se ti tu la  el sé tim o  volúm en de la 
G alería  H um orís tica , que con ta n to  éx ito  publica 
en ésta  el in te li­
gen te  ed ito r  A . de 
S an  M a rtin , P u e r-  
ta d e l S o l, núm . 9.

Víctor Cuende.

a

C O R R E S P O N D E N C IA .
Lucila. —  L a  m oda h a  hecho que las v is i­

ta s  de año  nuevo sean ind ispensab les, s i se  
ju ie ren  conservar las relaciones. L as de la 
v ísp e ra , es tán

vO

t i t u u - A9 I ^

.* -

í -V i’

destinadas á  los 
abuelos y  á  las 
personas de re s ­
peto; las  del m is­
m o d ia  á  la  fa ­
m ilia , las de la  
p rim era  sem sna 
á  los parien tes , 
la  p rim era  qu in ­
cena á  los am i­
gos, y  todo  el 
m es á  los cono­
cidos . C uando 
se fija u n  d ia de 
recibo, se coloca 
en la sala un  ve­
lador sobre el
cual se d isponen paste litos y  dulces, con agua, 
ja ra b e s  y  vinos generosos, inv itando  la señora 
de la casa á  los c ircunstan tes  á  que tom en l a  

 ̂ _  . - i r  g u s ten . P o r  la  noche á  las once se sirve  el
i  no  se estila  hacer que  los criados anuncien  las visitas; se lia ad o p ta -  
a  costum bre ing lesa, y  la  señora de la casa p resen ta  cada nuevo  v isi­

ta n te  á  sus am igos.
Supuesto  que  qu ie re  V . u tiliza r p a ra  su  n iñ a  el raso  en­

carnado , puede com binarlo  con terc iope loneg ro , em pleando el p r i­
m ero para  la  falda y  el chaleco, y  el segundo p ara  la  d rapería  y  

el cuerpo. c j
^ \ 9 ‘ “  qu iere  V . u n  corsé in m ejo rab le , d iríjase  á 

M m e. G rand , Espoz y  M ina, 11 , fábrica ti tu la d a  Ln 
(jvirnalda.

34. Cenefa para el núm. 4ü-

EXPLICACION DEL FIGURIN Ü37.

36. V"

41. Tira bordada para ropa blanca.

Tapete bor­
dado- (Véase el 

núm 39.)

*

PiG . 1." Traje para baile. — E i 
vestido  es de fiiya color de m aíz, 

guarnecido  con bieses de felpa 
de seda y  recogido con ra -  

\  m os de rosas y  acacias. 
Salida de b a ile , de ca ­

chem ir bordado  de 
oro, adornado con 

rica  fran ja  d e  
felipilla y  colgan­

tes  de oro.
F ig . 2 . ‘  Traje de bai­

le para señorita. —  E l  
vestido  es de gasa de seda 

azul y  ruches de encaje b lan­
co; el cuerpo-b lusa va ceñido del 

ta lle  con c in tu ró n  de ra so , y  una  
la rg a  caída de rosas y  m arg a ritas  
recogen el p o u f de la  co la ; falda 
ad o rnadadecuatro  vo lan tes p lissés; 
g rupo  de flores en  loa hom bros y  
el peinado.
F ig . 3 .“ Traje para recibir en ca- 

falda es de cachem ir g ran ate  con tún ica  de 
m adrás de seda. C uerpo  de aldeta con doble cuello.

E n  los escaparates de las lib rería s  se b a n  ex­
puesto  al público las  elegantes carpetas que la  em ­
presa de la Ilustración de los Niños va  á  rega lar á 
los suscrito res que p idan  abono an ticipado  de un 
iiño. E l  fondo es de u n  delicado color n a ra n ja , con 
adornos en azu l, neg ro  y oro . E n  el anverso  apa­
recen el t í tu lo  de la  R ev is ta , el nom bre de su  pro­
p ietario  S r. N ov i y  P ered a , y  d iferen tes m edallas 
de las ob ten idas en  los certám enes lite ra rio s , y

en el reverso  el 
nú m ero  del año.

40. Tapete bor- 
«lado á la cruz. 
(Véaseeln.>' 3j.‘

■'‘A l . 37. Bordado para el nura . 36. a
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39. Entredós para el taiictc n.® 38
P A T E  É P IL A T O IR E

D U S S E R , d es tru y e  r a d i ­
calm ente to d o  vello  inopor­
tu n o  de la  ca ra , sin  pe­
lig ro  n inguno  p a ra  la  p iel.
Ecritn ( / a r a n t i z a a o . ^
D U S S E R , 1 , ru é  J .  J .
R ousseau, P arís .

I.* Edioioo recibirán el FIGURIN IL üMTÑA nn iA !§f
T ij). de G-. E stra d a , D o cto r F o iirq u c t , 7.
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43. Colcha bordada.

A d m in is t r a c ió n -  M ontera, H  M a d rid .Ayuntamiento de Madrid




